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l. EL NUEVO HÁBITAT DEL SER HUMANO 

Dos grandes cambios se han prod ucido en la hi stori a de las relaciones del 
ser humano con su propio I¡¡íbitat: el paso del espacio rural al espacio urbano 
(del campo a la urbe) y el paso del espacio urbano al espacio del globo (de la 
urbe al planeta). Cuando en 1957 el soviético Gagarill dió el primer paseo por 
el espacio y sobre todo cuando, en 1969, los televisores mostraron la imágenes 
emitidas por la nave espacial Apolo de nuestro planeta, los habitantes de la tie· 
rra, como dice Edgar Morin, pasaron de ser ciudadanos urbanos a ser «terrapa· 
triotas». 

Desde entonces no se ha cesado de crear todas las cond.iciones más favora· 
bies de una vida globaLizada. Bastaría echar UD a mirada a nuestro planeta desde 
fuera para constatar el sistema de satél ites artificia les que le rodean , el tejido de 
redes de comunicación, los cables de fibra óptica que soportan las autopistas de 
la información, etc'. Y esta visión se completaría si constatáramos al detalle la 
velocidad a la que se producen los avances tecnológicos que permiten inter-

* UNED (Modrid). 
1 Más de UIl millar de satélites con fines mi li tares. culturales. metereológicos, de navega­

ción y de investigación circulan alrededor de la TielT'd. En los próximos cinco a~os existe la prc­
\dsión de lanzar otros diez. mil satélites con fines infonnal ivos. 
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La educ()Ó.fÍn eH el 

C2iínbin;t !i"me,,, real entre ¡Juntos muy distantes y a UD vez 

El e!ectu de la globalízací6n la vida es un tema !ralado abundanlc-
mente DO sólo la peJ'sjJi~et¡va espacial y de la geografía internacional sino 

una de los disllnto, ámbitos de la realídad y 

una visión hoHsliea y sistémica de la vida, Una de las caracterf,tíC¡lS de la 
sO(;íe.:lad ÍJlfonmJ<;ional en 141 que V;"fm"', por contraposición a la sociedad índus-

la de interconexión su estructura básica 1979), 
lo que permite hablar del concepto de sociedad red como morfología de la;; 

sod"rladcs morfología cru:actetizada por la cumplejidad y la ínler-
vención simultánea de distintos y distantes factores en cHalquier proceso de cons~ 
tmeción soda!' en este sentido, además de hacer referencia al 
escenario mundi:sl y planetario en el que prodUCe, insiste en la posibilidad de 
in[¿:nlc:ciém simult{u1~ oerm,men"" y diferentes ámbitos de la realidad 

dif,~n;[¡[es públicos en la constmccíón social y personal, La circularidad, 
y no ,ólo circulación de infOlmación a lo largo de la es lo que 

COllCCp!O de globalidtld ele la sociedad en la que "ivi!TIo" 

Los de las ,'cdes mundiales son [an plurales que 110 es fácil cneüJJ-
agliut¡ine y todos sus recovecos, Hay muchas voces 

intCITlre'[an e,te fenómeno de distinta manera: 

"Estam(» asisúendo a lln fen6meno extraordinarJamente ll{1:;;¡;V(), lo 
le hu (}currjdü ti la hmnanidaG en toUi.l ;;u historia, que ~a intemru:-iona-

Ul¿lci<ín total del la di$ollld6n progres; va de fronteras en todos tos cal!l-
cu]ltm'al, en lo lo ecoo{')mlco. Pero crea Lu~~"~a';'~;~~U~l~~;:: 

tUla e,¡,ccie de temor ti lo es 10 que alinienta la n mtcio~ 

natlS"'" (VARGAS LLOSA 1996: ElIde sc"licmbrcl, 

m ~uhlr;;j'tirlÚ má;; itli](r el tlHlndú Gt:-sde 

2:8JX)ü kil6metros de Está compuesto por hH(JS del 
[:t'.IDStnrSlón {meíÍl,jll ell dúr paso a 

experto$-, ~n tH)OS af!os- ;rU ¡';u 
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postura optimista se alínean autores «amo Friedman, ,<",uta, 
En cambio otras voces como las del f)f(lr_,mr Alain 

lotmúl!lC aifímít'" que la globíllii1lI('l')!1 cconónlica el<: 

prú,eso nefasto medh\l1le el cual los pUl~bh)s han cedido el sobre 
sus ecormmfas sus sociedElde:; a L,l<; fuerzas 2lTI1idemocrLitic21s, tates como 
los de c"tiilcilcíón dClldl! h "«é." 1996: 
Conferenciti dada en Barcclon\l), 

el nCÜc() se alinearán, con matices aquellos qnc 
cu;;:,liomm neolibcralísmo dc,de su económica< Entre las 

eCOllloll1ísros como por Vivíane PcrTesrer, m":qtHIl Estej',U!ia, 
Luis Sampedm. etc< 

Si tuviéramos que criterio que nos a clarificar Ins dí ,­

la globalízacíón nos <IL,,:darfamos c,m tres 

La Iff'<fw;'''Cliv,a de la los defensores de esta nr,",1I,rSl la 
glc,bálít,ltcJ'llI p,cmlÍte la W¡¡!u el 
de la ect}tlctmila como desde el de la civilización< brotes de di1!er!¡\enciay 
op'osicié'n al 111odelo global ,011 wlamellte efc:c()S secundarios que terminarán 
borrándose anles () despu,Ss< modelo el que 

FukU't'llrna, en la lucha darwinista mantenida emre totalitari¡mu<í, 
y ~ tM 

lido, se ha Hel,adlo a la hOimogerlci;,acióll global y al I1n de la hÍ<htoría< 

b} perspec!iVll de {" Los delfcn:sort:s <:sta man-

que la !lO solamente no <'H!m;U la vida social >r'le1 que pro-
que se está f)I'i)Vi)Ca,nÓo 

es ,,1 de la diversidad y de la dí ver~:en,cía. 

SolIUTrente no es llr! sct;undwrio sino que pro-
cesos que mantiene al rmmdo no ya en lucha entre ,íno 

en una lucha entre cívllinrdone, 1997: 21) Y ",mbl"ce. ade-
más, Ulla cultura de la re<latlvldad y la deJ,orlelltadón en un mundo eon 

simultáneos de refer"ncla_ 

La W!i!'tpecliva comunicmil'a: La red infommcional no pm,ibílita la 
men:;il¡e.~ sino hace pmihle la circularidad en 

""""PI<" direcciones, 
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Es posible el abuso de la red y de ahí su reacción con Ira elJa. También es 
posible la dificultad para integrar y organizar armónicamente tantos puntos de 
referenci a que nos llegan y de ah í la reacción a defenderse frente a la compleji­
dad. La perspectiva comu nicativa pretende recoger las posibilidades que se 

ofrecen de retroal imentación constante y de comunicación circular para posibi­
litar lo que ha venido denominándose una cultura de destrucción creal iva 
(CASTELLS, 1997: 227). Todos estamos abiertos a la posibilidad de construiJ" 
con los otros, sin exclusión de los tradicionalmente marginados, mediante una 
acción comunicativa (HABERMAS, 1989), un contrato soc ial mundial. una 

Ética Mundial (KÜNG. 1997: 98 1), un nuevo orden mundi al. 

n.!. La globalización entendida como unificación 

Desde la perspectiva económica parece que la lógica del sistema necesita. en 
el momento actual. del conj unto del espacio mundial para seguir reproduciéndose. 
El modelo keynesiano que consigu ió los objetivos de crecimiento económico y 
estabilidad social dmante casi tres décadas empezó a tocar techo a partir de la 

década de 1970. Los precios del petróleo aumentaron la intlación y los gobiemos 
iniciaron en la década de los ochenta un proceso de desregulación comercial y 
laboral y de privatización que, aunque amenazaban la estabilidad del modelo de 
crecimiento anterior, apostaba por una renovación del capitalismo con el fin de 

buscar más beneficios. Las bases del nuevo capitalismo eran una globali.zación de 
la producción, una circulación transfronteriza sin barreras y unas redes informa­

cionales y organizativas mucho más ágiles y más flexibles que las precedentes . 

Tales presupuestos condujeron a la caída del l11uro de Berlín y a la expre­
sión del ex-Presidente Bush «sólo nosotros hemos quedado» . Francis Fuku ya­
Ola legitima en su estudio sobre el fin de la hisloria cómo. con la desaparición 
del socialismo. ya no queda más que el capitalismo con pequeñas modi ficacio­
nes y adaptaciones. Efectivamente así es estudiado este tema por Michel Albert 
en su libro sobre Capitalismo contra capilalismo donde los distin tos modelos 
de capitalismo supervivientes (el alemán, j aponés y americano) más que signi­

ficar su descomposición lo que demuestran es su capacidad de adaptación a las 
di [erentes regiones del mundo. 

Entre las medidas más importantes para la globalización económica se 

encuentra la pronibición de barreras arancelarias entre países pactada por la 

72 Revista EspaiioJa de Educación Comparada. 4 (1998), 69- 100 



Pen1Jecri\'Gs de la educució'I de adultos en lUl(~ sodednd globoliaxla Flortnl;'IO Sa,.z Femández 

Organización Mundial del Comercio (OMC) el J de enero de 1995 y que susli­
tuía al antiguo GATI creado en 1947 por 104 países_ El comercio aumentaba 
en los años ochenla el doble que la producción mundial, (un 5% rrente a un 
2,5%) y los impuestos arancelarios frenaban un movimiento necesario para el 
desarrollo del sistema económico. Detrás de este trasiego mundial de diferentes 
produclos está, aunque en distinta proporción, el 90% de los pueblos del 
mundo. La mundialización parece un hecho evidente]. 

La inversión extranjera es mucho más importante que la inversión interna, 
de 10 que son un claro sfntoma todos los movimientos financieros de bonos y 
acciones en bolsa que se superponen al control de los parlamentos políticos y 
de los estados. Es el esplritu del sistema capitalista el que unifica a los diferen­
tes parlamentos democráticos. La economía es la que controla a la política y no 
a la inversa. Han desaparecido las dictaduras de estado y se han extendido las 
democracias parlamentari.as por el mundo pero se ha recrudecido la dictadura 
económica que impone las formas de gobierno. 

Desde el punto de vista de la unificación cultural, Naipaul, en 1990, ante la 
creciente conlluencia de la humanidad en instituciones comunes, hablaba de la 
civilización universal (NAIPAUL. 1990:20). El editor de Wall Slreel Joumal 
afirmaba en 1993 que la lengua del mundo era el inglés. Los síntomas más cla­
ros que sirven para apoyar la existencia de una misma civilización es el consu­
mo homogéneo de productos materiales y culturales a través del mundo. Cual­
quier persona puede utiüzar un coche alemán, vestir un pantalón americano y 
guiarse por un reloj japonés al mismo tiempo que ve las mismas imágenes en 
una televisión fabricada en Tailandia. La economía dominante es la gran crea­
dora de esta pretendida unificación cultural. Bastaría solamente analizar la pre­
sencia de las grandes potencias económicas en el mercado de la imagen y de la 
comunicación para darnos cuenta de ello'. 

J SJbemo~ que casi el 80% de las mercancCas mundjales provieoen de Es ... ,dos Unidos, 
Europa Oecidemal y Japón. mlOntr .. , que de Álriea sólo el 2,2%. El problema no es sólo eco­
nómico sino cUltural. Si nos damos cuenta que la imagen africana no eSlá casi presenle en 
csta aldea global podemos conclUir que la globaliz.nci6n no es el concepto más apropiado 
para asignarlo como característica de la vida en el planeta. 

~ El comercio de productos culturales (bibHograffa. películas, elc.) ha tenido un creci­
mienLO \uperior al de las mereaneras y aumenta considerablemente hasta representar en 1994 
un 21 % del comercio 10(01. 
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Benc'.lo tras cReSlu"U¡f el térmiJ10 de pensamiento único se 
refiere a él como al credo econ6micn líberal pkmc'llllio al la sociedad 
"'""HU";. ha constituido en base del COliSenM), Muchns id(~nl.íbcm'oll esla 

ti i z,aci'ón 'mí"",l',,,l con lo se na dellolllímldo ",,;;1111'. ""VD' clnilr,« 
,uiza en la cada año, se celebra el Foro Econ6mico Mundial que a"lutl' 
na a más un millar de persona; de banqueros, políticos, 

e y que comparten fll ,smas creencias en el Indí vidull' 
la compelíti vidad, la economía de mercado y hablan la mismll l'OllgW", 

pel'so'"as que comrolan Instituciones internacionales 11S!¡ídrIS 

en BrelOn Woods (Udac," Fondo Monetario y 
mundo, Nadie niega su influencia ni 

su 

Cuando las cul;uras entran en "'~W¡I, dice Tovnbe'e, los elementos 
"duros), (productos, ut,,:nsi¡¡io,s, I!1lef(:al1'éÍa:s, tecnología) son fá"i¡¡l1ienllC tram,fc-
ribles no hay que llevarse al de que por eso la unifít:'Kión cultu-

COJ!Ilp'oll.entes "blandos» que son los vall(lrIeS, 
resultan mucho más e ímllermCa, 

Voces no que proclaman la UIlI:tIC'ICI:ón del 
numdo ell torno a una HH>"'" civílil~:¡cí(¡n mundial sobre su !ra,gnlert-

<:o,no"j<1'>$ SOIl ex del 
Con.sejo de Blanca y ¡¡cmal director del InslÍlt!lo de E,;tu, 

d6n de la Guerra entre blotlues no ha conduddo a la í!!lHllllO S la 
di,isióo en ocho grand¡:" civíl.izadones (occidentaL COll[uciana, ja¡lOrleSi:l, ísl:!-

¡¡v¡¡-ortc,!lo,xa, latinoamericana y son las qUe 
d¡vil,orias de los con!1icroli mundiales, En el momento 

rCt\¡iCrde,olf!n el enfrentamientQ elltre el y el Islam 
101+ árabes como en ltu!'a occidental que los oeciden, 

tale,s consí!l,:mn cultura mllver:,,,!, 

La unión cm!'e la culmra ocddemal y dClennínados 
de la caída del mum d" a 1<1 COVUTlHm¡ 

14 

ara:oes, ames 

tener un mí S!110 
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enemigo. Una vez que ese enemigo ha desaparecido las relaciones amisto­
sas entre los enemigos del enemigo común se han convertido en enemista­
des beligerantes creando nuevos escenarios de guerra. Tenemos muchos 
ejemplos de esta situación. Los últimos casos de esta oposición militante 
contra la cultura occidental la contemplamos en los estudiantes islamitas 
(taliban) de Afganistán, detrás de los que EEUU quiere ver al terrorismo 
islámico contra los intereses occidentales y americanos. La Tormenta del 
Desierto en la Guerra del Golfo ba sido analizada como un conflicto entre 
estas dos civiHzaciones hasta tal punto que el Islam ba venido a suplir, en 
occidente, la imagen demoníaca que tenra antes el comunismo. 

Es verdad que Huntington ba sido acusado de interpretar, por principio, 
como conflicto cultural y religioso cualquier conflicto polftico y económi­
co. Es obvio que en la mayoría de los conflictos se lucba prioritariamente 
por adquirir territorios, materias primas, por ampHar el comercio o por 
adquirir mayor poder político o militar. Pero Huntington tiene razón en que 
las rivalidades étnico-religiosas «constituyen las estructuras subyacentes y 
constantes para disputas territoriales. intereses políticos y rivalidad econó­
mica» (KÜNG, 1997: 969). 

Independientemente de las tesis más famosas de Huntington, recove­
cos de cantonalización surgen en la sociedad denominada globalizada. 
África entera está marginada de la red mundial. Solamente en la isla de 
Manhatan existen tantos puntos telefónicos como en todo el continente 
africano y sabemos' que casi el 80% de las mercancías mundiales provie­
nen de Estados Unidos, Europa Occidental y Japón. Encontrándonos con 
que África sólo aporta un 2,2% al comercio mundial. El problema es que 
ni la imagen, ni la palabra, ni las mercancías de todo un continente como 
el africano están presentes en la circulación normal de la red mundial. 
Pero no es solamente África. Se puede decir que sólo un 40% de los ciu­
dadanos del primer mundo están en condiciones de tener acceso a la redes 
de comunicación global, el 60% restante encuentra cada vez más dificul­
tades para circular en la red no sólo por razones económicas sino por falta 
de habilidades. 

Los economistas también acusan una gran dispersión en el mundo econó­
mico. 
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TENDENCIA EN LA DISPERSIÓN DEL INGRESO MUNDIAL ]960-1989 

DÉCADAS 20% MÁS POBRE 20% MÁS RICO REL. ~:NTR.E AMBOS 

1960 2.3 70.02 Dc 1 a 30 

1970 2.3 73,9 Dc 1 a 32 

1980 1,7 76,3 Dc 1 .45 

1989 lA 82.7 Dc 1 a 59 

Fuente: I'NTI~RMÓN. 

Otro argumento a favor de la frag mentación es la situación de la dimensión 
social . La dimensión social es una realidad cantonali zada. Mientras el capital cir­

cul a con total libertad , las fronteras sociales permanecen controladas. La inmigra­
ción es un conllicto más que un intercambio y los derechos laborales conquistados 
por los trabajadores no circulan a la mi sma veloc idad que el dinero. Las enormes 
diferencias del coste laboral entre unas zonas del mundo y otras siguen ex istiendo. 
Ac[Ualmente unos 1.500 millones de trabajadores de Asia ganan entre 2.5 y 44 

dólares al día; en Estados Unidos y Europa no desciende de 95 dólares, Francia 
130, Alemania 198. Esta cantonal ización de derechos sociales está en sintonía con 
la fragmentación del trabajo como fenómeno social. El trabajo se configura cada 
vez más como una acti vidad individualizada de tal manera que su tradicional f1ln­
ción colectiva representada por los sindicatos pasa por una profunda crisis mun­
dial. Este lipo de observaciones reales es 10 que justifica para muchos el resurgi­
miento de espacios separados y aislados como solución a tanta di velgencia. 

0,3, Globalización como comunicación 

Los defensores de la globaJ ización como conlllllicación reafirman su postura 
en la morfología de red interactiva sobre la que se soportan las relaciones mun· 

diales. Un mundo así puede dejar de ser unidimensional, puede recuperar ámbitos 
de la vida más allá del estrictamente racional y puede permitir la participac ión de 

todos, incluidos los tradicionalmente marginados, en los nuevos procesos de 
construcción social. 

La dinámica de fragmentación ha sido denunciada por los mismos participan­
tes en el Foro Económico de Davos. Klaus Schwab, su fundador, advirtió en 1996. 
que la ITIunclia!i7ación estaba en una fase clít ica y que :\u rechazo era cada ve7 m<i~ 
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tl,"!te: "Se puede temer que 
nómica y 1" ",t¡d,ílidad pUl.lU~¡; 
aíladiú Ro;alrelh 

y en el 
que las colectividades locales, 

no asj"tlnmu)$ 
b¡e han v[:;;:o nunc" 

el PUl)[O vblta 

un impacto muy nel'astosobrc b actividad e<;,Ü'" 

A ¡o que 
H(I'rI',JFti BLÍo,ÜU1Sf; ReV'ieH' 

eü:llfl,an¡',;l entre ¡¡ tlli de 
belieficíen de la mUll' 

(onU) no 

rCt)rt::,ert!atívI}S de ínter-

comllJ1ic1lJCÍClll, en caso corno ".,lid:3rí,c[",¡ 

nnlflllU¡ un paso hístórit:o 

cSI,aU10S en un rm)!'i¡ento en 

que la condencia la exístencía tIcl OlIO ele'ml1l1l0 cel1lral tIe nuestra 
los ,¡ue impiden la e"""ll1l",,,':1,1,,, senala (:00 

la rct6rica dominante que exprc"" mr,dilalile sílmlmlos, 
el espllcio a 

pmhl"'1'Ill' a ¡"""h'I", 
medi<,s a milil.ar que no ",tú !I",,,"""'¡1.1<1 "arfan,,',,' 

mediante (lI,í¡O~;() sino la los hr'[·I1<" T'ambí¿n C'Jlls,dCl'i! 

{'omo grave ím""dírnen!n 

nlt"lnt:nJ 

nidn ha ]¡¡ 

entre la 
todo nlllsulmanes 
al el lllumJo se enfrelllll II UDa 
entuerto InVento 

se¡¡tielml)re de 1993 por el Parlamemo dé 
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<:lltlClti,:ill eutre glolbalízacíón y ",cíed:ild ínrnnnacionr,l. 

",,"(lIIi' de la glohali,zat'ión 

y 

que~ dc;;hac:er el 
futlCulIncnta en la 
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nll1mní¡:¡I('í,JU de 
DEL PARLA, 

tllln Illo,trll(!o la 
j'''d",'L'¡a t11[IIKI;"li, 

lGS proecsüs 



demuestra que la circularidad entre los úisríntüs elemento, de ]JrC)Úu:cc::tín ha 
e¡¡lpre"ls má~ ser cvkhm!e 

que ¡¡lb las empresas «irl!ellig<~mes" de mlcstr'd socie;l¡¡d informado-
nal vez a sus como 
la cre;tttvlda,:!, la el úíálogo, la Iíberutd de circula(:ítíli y la capacidad 

hacer prcgmltas y de plamelir problemas, Todas estas car'ucterü;tic.as, pr{lpl;¡S 
hasta ahora del campo hmnan(MlcO y de una CIl"''''''' írlte:grd:t han 
daiS en un documento de la Round nf lrulustrialists (ERT) por 
empresas tao como Fíat, Pírellí, Schcll, Bayef, Ne,tlc, Olí, 

Telefónk'a, etc, 

La 'l1Itlc,'ac:ítSl1 del fordísmo como Of¡;allízacit!ll vertic:d del trabajo por una 
Of!'II11izllci'):!1 más horíZtlntal ha sído una de las que ha lenido que 

las lIev" co¡¡,sig,,,: 

ni Una m¡,an¡Z<'CKHt de la rcspons,:¡bílídad frente a tU"\ or¡¡anízací¿," de 1:1 

b) achatamiento del vértice de la pir,funide del conocimiento y la dismínu~ 
una amplía y unu mor-

folo&'la más él la de una pirál11kle, El conocímíerlW 
acumula en el centro )" 

fU",,,i,fll¡I:: ll':.l[¡:i:IO en equllpo$ 
de lllla manera mucho más hOJ1zontal vel'tical 

la rcsol\1l;ión pro-

de 

e) La drculación 

cenlro 

conocimiento rnform:ticlÚn es- C(H1:s,tante iniJlcp,,,n-
Icnido el eO!locím it:lllo: en l¡r calle, ¡¡¡cr;,;ado, 

cullttllCllI, escueltL." etc. clrcuhtdt1n entre: 

un focod" 

U¡ im,:I\'llmUfllc,lCiéíl1 de ",,,lIi",, aDJi'té adeJ 11 
lUla de sí no ap¡'Cl1'ler a 

la pn.1dlH;ci<in modcmu, 
a éX!lCJlSas de la dísmllll1d,ln mecálico d" la, 

vez 

m)rel1fler a vivir y 13J a1'r11111:I"r a !mI1ai:rr cada \J~z< C1>ftlfl 

la IlrO!lUJ::"ión pare:ccn cmlturldlrse por 

exígelldl¡S hnmam.smo, Este rmeva modelo 
sU? a¡¡,;m,:> rm1$ 
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imaginación. más responsabilidad, más conocimiento polivalente ... etc., caracte­
rísticas todas eUas de un humanismo integral y que los empresarios de hace sólo 
unos años consideraban como elementos extraños y distractores de la producción. 

Juan Carlos Tedesco opina de una forma semejante cuando afirma que: 

«Desde esta perspectiva de análisis. las empresas modernas aparecen como un 
paradigma de funcionamiento en base al desarrollo pleno de las mejores capacida­
des del ser humano. Estarfamos ante una circunstancia inédita, donde las capacida­
des para el desempeño en el proceso productivo serían las mismas que se requieren 
para el desempeño ciudadano y personal. En el sistema capitalista tradicional de 
producción masiva, al contrario, existía un funcionamiento paralelo, a veces con­
tradictorio. entre los requerimientos de la formación del ciudadano y del desarroUo 
personal por un lado -donde las cualidades postuladas eran l. solidaridad, la par­
ticipación, la creatividad, el pensamiento crítico- y los requerimientos de la for­
mación para el trabajo, la disciplina. la obediencia. la pasividad, el individualismo» 
(TEDESCO, 1996: 50). 

Desde la perspectiva cultural existe un resurgimiento de los modelos sistémi­
cos, hoUsticos y transversales en la sociedad global como salida a la crisis de la 
sociedad moderna. Una sociedad cada vez más compleja necesita no sólo avances 

parcelados y disciplinares sino interpretaciones globales y multidisciplinares. La 
demanda de interpretaciones globales está cada vez más generalizada y, aunque a 
los intelectuales les cuesta cumplir esta función, dado el carácter fuertemente 
especializado en el que están inmersos, son suplidos por los nuevos sacerdotes 

del periodismo y de la información (JULIA, 1998). La transversalidad ha sido 
una de las novedades de las reformas educativas y, aunque su desarrollo baya 
resultado después un tanto marginal. en el fondo pretendían dar respuesta a las 
demandas de interpretación glohal que las disciplinas por separado no pueden 
ofrecer. 

También desde la perspectiva pOlítica la sociedad global exige más comuni­

cación. Uno de los vaefos más denunciados de la modernidad ha sido la exclusión 
en la construcción social de determinados colectivos. Son todos estos colectivos 
los que exigen oír su voz en los parlamentos y en los foros mundiales. El movi­
miento feminista en este proceso dinámico de voluntad participaliva ba sido uno 
de los más fuertes y ya algunos partidos han empezado reconociendo «cuotas» 
mínimas de participación política. En las distintaS cumbres mundiales sobre la 
salud, el agua, la mujer ... , se ha reconocido que los representantes politicos invi­
tados no representaban a todos los sectores sociales interesados. Es conocido la 

sistemática organización de cumbres paralelas en las que la sociedad civil inter-
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la década de los anos sosenl:a 

XXI 

la I}ü"ihilid'ld de 

celebran cumbres, 
Edll!'"cir\n de ,cJ,¡hr:ada en 

,mev"" púhllcos al 

s610 a los oc(;lü,cn, 
no 

uní:[ 



Jards caHtlca 
dUl'llnile estos 
¡¡miles ínt<lrll\lS 

se:\cm:21 como afias de romanticismo estimar 
línlít()S CM,' mlG del sodul Ilímite, 

en 

esl'ru¡~l!lm, de la socíedad "oa maleabl", innuvac10neit y los cambio;z :zoda-

P''''UJ''':>, 1; na c¡ue ;;:1 p''!'"'''' (¡¡)n'01uye, CO'll 
de 

revolucionarías en la 
lllllllC eSf'''!:'f, 

habían p¡¡f¡céÍclo Iraunn~t¡cus y 

OUed!lron irlcorpclral:hLS en la cultura domí-
sue'CZmlQ con la edl"clR'Íón IJelmlmc:Il' 

su teoría l10rque se ",,,; y, ,in 
resDt!clO a práctico (lo ha Icrmínad" !,,¡lavla, Lo 

mis",/, üctU'ríó con el 

te desde el !¡mllito de 

demá::c 

demás, 
currtculum 
una fórmul¡¡ 
lo;;; lemtlS 00n 

de! cuniculum muy Ctflcclahlicn-
educaCÍón dI? aelu llos, 
Ull cunieu lum de 

el 
dclimÍ:ladl)s y al,I,adll, de los 

~'$tán ;;lbiertos. [i Jos 
currículum wmru¡tico, Berma"i,11 reCOlloce que las líu-
mr,orWI'¡te,,; observ¡¡ 

poseen una clasificación Prl)t,,¡,VO 10$ cl1rrlculos llitegr:Klos una eI¡¡,!-

ficaclón P¡¡m Bém,:teín el conc"rto ,ímil", al 

de lo;; 1í11íi"JQ tic son 

un mare\! de lr~msmhión de cono(;TIux:nlO,;';' ""lue tn:1sc1cndcn las estructuras 
de imlllt.léÍol1'"' escOllares y qw: "los lííiii¡r'5 
movimiento hacia el currículum imeg,:ado 

tanto una 

ripllnnr más po,I!;le, 
y transversaL la 

la :sociedad, y lo 
\¡ls posl­

rulnanW"!), ,""¡C'IO, tml,"'v,,¡"SaL ¡mero!s-
principio del ,',,,r,k'll!" "" ab,:eli,o 

rornÍl'nti,¡a, no sabe muy bien hacer con él 

crea el 



La educación en 

(¡r¡,UD'OS, los ministros educación de lo" 
nnm"m vez en el marco de la 

El representante de la comisión fue 
esl'uern" por un de educación europea 

lizare!1l en la creadóll como el Instituto Ull,rvI"sitIi',io 
EUfO¡leo (cr,cadío en Florencia 19 de abril de la propuesta del ministro 
ti'¡m.c~s G, Guichard sobre la "rt'ación del Centro Europeo de Dcs<lr.mllo de la 
EducI1CÍ\}!l, ".1 acuerdo la necesidad de eS!ablecer no solamcme 
sobre emJ;VI1]C1W"1S de di¡Jlonw!S sino sobre los cliteríos comunes para otor, 

AU,nqu:e en VEnJaU el "hecho nacional» y la diversidad cultural estabDUl 
muy enraiz.ados cada Estad!o parecía que se abría un reconocimiento de la 
dírnerlsi(ín educativa europea, 

Uno de los inD)n11eS más lúcídos menos conocidos) de la;¡ Comunidades 

la ensen¡¡nza de adultas una perspectiva gJobali-
al que aludiremos llO:'telr¡OI'lm~ntt". 

A de el tral:anücIlto comurútario de la educación comenzó tarde 
afios de! Tratado de hicieron falta casí otros velme años para 

una común europea temas educativos en los artículos 126 y 

127 del tratado de la Unión íÍmJ3do en Maastlicht. La educación desde 
la la Unión no aparece curiosamente globalízada sino 
fra.gniertta,j'r en $OClore,: fOlmaeión y educación. Eslü así pcsar no ya 
solamente dellnfürme Janne en el que se atirmana que [os limites entre la forl11a-

gClleral y la ptllfe:,iolaal tendítlm ¡¡ des:dit!ujan;c cada vez más: 

una buena fOn1lddón nu Implique, a lodos iOb 

y tampoco. ya una buena fornHlc¡üo: 
a ulla:~;.:;~;7c~ concret21 y, en principio a un rcah> 

nmtrraT1114 e(lmUIJiurrio de fOnT};"',!)n nrnf",;'u.",1 

im:nmt;m,cía de lazos a establecer 
aprUb¡ldocl27 de julio 

ecOllO-
fomUlcitín pe':.;lc:.;,:olary [a cdwcacilln pr:rmaIlcnILe, 

talllbié!íl a de la en el 
lr¡I'¡m~¡e Comisión !11tenuu:ional lle la UNESCO sobre la educacíón para el 

él ha coordinado, afirma eüll fuerza la necesidad de no separar la 1'01" 
ser, para es!ar y para convivir 1996). 
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dhn¡:;'ilSI<Ín í!lt"rnaciQnal no tampoco entre los do~ artí· 
culo" Mícntms que la Comunidad, para la formación desarrollará una 
política e internacional, la educaci6n. en cambio, (arL 126) s610 
potenciará la política de los distintos estados, Como Luís 

,,(Jun de kfii ~upuestus fundam(;maJes dé los sIstemaS eúucatIvos és su l1ac10fH]-

Jlsmo y ,:nmque ia t:'scueJa ha a menudo sus 
de: fondo con una retóric:a contrario, que y hace a los 
ideale> de "ltruí,rno, de paz y ujliversal, de ~ullÍvo espirill1al, de preocupa-
ción por ]{)~ puebío;) deprimIdo;." cte. Sltl embargo, su:. ptl'!ibHidaJe-s de hacer fren-
te a los definí como fundamentales de cada sistema escolar han sido 
siguen muy del nactoLlatisnlO es el primer 
que ;;1 los sistema$ ¡;{!ucativoq <'1 ;J'Bsean con1ribuh a la paz y al dC~¡jITOllu 
mundial. y V<1: ti suponer un csfuerzü cuanto PCFTnfHltX::C aún uga711-

en sus CHnicnto," GARRUJO, 

A los años setenta se el concepto de penlla-

l'lellte, atribllyc ¡¡ Paru la este con O(:k"íé'n 
la 11 Conferenda Internacíonal de F.ducacíún de Adulto,; celehnlda en Montreal él 
¡¡fio El de va cri,!alízando como plli"adíg-
ma los l)LlevOS desafíos de la CtÜ1Cl1el(',n a través de eSl¡,¡(j¡()S y pf('plleS!11S 

'1\1<;', desde los afíos ,><;semlt emunan de la CNESCQ, del '0111:V'lf\ de EUfl:>pa, de 

la OCDE o del Roma, 

tin EurolPU, por una tle';Ísi¡ón 
e omul1ídades EUI'O)lenS e!lt;arg¡" 

julio de e (J,mísió:n de hló 

la educa­
,'ri¡0'r:m de nacionaL lil larca de entresacar los ¡:ltllllCn!OS Ilifld:l:l11tmtales 

para una comtll¡il'¡¡n,a sobre Cdl¡C,aC¡ón 

eL: una consulta 2i treinta '"':lefl''' en educaci{m y tlre:sellta el 27 de fehrern de 

En este informe ap,arelcen formuladas las ,mm,I", llflcO(:U¡l(¡CíOíleS de los 

ex:p'erl{)s enlomo a t,a de un Irwlllnliell\o I!\(lbalizl¡t!o de 
Ptlitt ya entonces: 

al 
tal1lo 

~nseñUf}z~¡ ~t' eonvir¡icr¡oo eH 1,'II<"np"o de masa& por 10 

de estar I Imitada al grupo hOm(lgéneo de pen;onas en edad escolar. 
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XXf 

b) ausencia de integración del sistema escolar en la social a causa 
de la fractura que hacía la escuela en su tratamiento por asignaturas o disci­
plinas. 

el El principio de educaci¡)1I pelmaneotc. que Berlrand Schwartz. asesor del 
infol111e, define como la integración de actml educativos en un verdadero comí· 
nl./Um en el tiempo y en el. espacio mediante <:1 eje de un conjunto de medios (insti· 
tucionales. materiales humanos) que hacen pOí;ible esta integración. En su opini6n: 

«Lu educación pel1llanenre (algUlloS la Haman educacíóll de adultos e educacíón 
fecun'cnte'j dehe Rcr cunsideraDa como prJOfüuria en una polHica comunitrtflH y 
define como formación que no se encuentra límítnda a la juventud síno que es COJlsi­
derada (;orno una djrnensión sócíocuHund de la v;da entera (lendencía conoborada 
por las necesidades en camídad y calídad. de formaci6n entre los adultos), 
esle fenómenO' aparece: comu un factor de transformación fundamental del sistema 
educativo tradicional cuyas finalldades, eSlructuras y cüotenldo~ deben cambiar 
radicalmente porque ya nn son un proceso completo 5100 sOlámente una etapa pre·· 
I1malnrÍ>L " mejor, introductoria. Esta después de haber pasado como revo· 
lucionarla durante recibida corno una opinión evidente.,) 
mULLET1N DES Supplérncnt 10/73 j. 

La continuidad en educación tieué dos vertientes de aplícación. 
de la formación continua como formación continuada más allá del periodo esco­
¡m. En nueslro paú; se perfila aún más el concepto para aplicarlo n la formación 
de y empleados, diferenciándose de la f0l1naci6n ocupacional, 
que también una formación posterior a la de la edad escol,lf, pero está dirigida 

pel'S01:laS en paro. 

La otra vertiente del conceplO de continl1idad se expresa con el término 
«cmuinuwn edllca(ÍVQ)} en el espacio y se a los nexos entre modal ida-

nSI:iltlCU:Hl1eS, lm!\:10'. mecanismos de reconocímíclllo y validación de 

aplcen:dl;mj,es, etc. interconexión entre el aprendizaJe "'''.I<,¡.UL'V en modalida­
des fonnales y no formales, el reconocimiento social de lo índepen-
díellLemente de la modalidad en que se haya aprendido, la conexión entre las 
distintas instituciones que ofeltan educación (MI inlsterlo de Educación, de Tra-

indícallos, IglclSIUS, Club c.ulturales, y la mutua coufian-

ZI1 para tramÍlar por ella, ,in fronteras deSplCü¡10T"CÍll1ll1dllS l1i trabas bu ro-
crát:1caS es la hase de un conrinuum real. 



Pc.C3lpccriY({ " de la e,!!"", ir}'" le, (J/,i"irus en ífJlU sociedad global i:: oda Florentino ~mz Felfidli'(lc, 

de red de 

f'n 1967 Coombs nre'nora UI! texto la 
de!)atJ:do en la Conferencía de Williamsburg y gue es posteriorrnen-

publicado, en 1968, Clll! ese mjsmo título, En aquel año Coombs planifica el 

enfoque amilitíco de la educación mundíal adoptando la per,spectiva de anáJísís de 

sistemas, Pero cuando publica su nuevo estudio con el mi;;mo título en el ano 
1 ':l85, Ea de de slslemas y el de red oht"-
ne! una !'l!t!;or"m1ca más arr¡p",a de la educación. 

,<La y de",;Lsiv3 razón se basaba en que el pn::St;ntt? estudio orelenünl 
ohten¡;;f lUta panoní.mk,a consíderablememe más amplia de 10 t~'\cC'na edllcaljvn 
di,¡¡1 qU{~ <:i unterior~ una visión qUe l"uvi<:nl en \.-'Uenta no :;610 educa('iófi 
:;ini) tarnhien la informal y la nO formaL actiyidades educativas trerncndamt:ntt.: 
div(;:1"s)fkadas ,e por su misro;:. nZllliXález<i, a encasillar en el molde 

un tiuk"o m,,"'canismo de análisIs de sL~l;.:;ma", Para el análisIs de la {:.duca-
siulttcJones (z,'ale:;. se adopt;¡ el concepto dc red de apl:enall 

Lu ""d de aprendizaje existente en cada país es Siempre una reu glohal que 
abaren las distintas educativas gue ¡¡erren los ciudadanos no sola-

menl" la niñez Si110 hasta el fin de "l vida y en círcunswncias 
y diversidad red implica que ninguna moda ¡¡dad 

educari va armgurse urra superioridad de rango, de o de cuc<,,~,a 

respecto a las rest,mtes, complementarias y se refuerzan mutuamente, Ade-

más d concepto de red implilca que todos los tandriln gue actuur 
como de un equipo m:trrclOfl1UI con un oblea: VI,) común )1: 

{<},bandonar la neJatt;1 ifusión de bUSC2!J compleju tecnotn\ticiJ 
peflf1lm.l un reducido grupo de bUTócratn~ de alto nivel coordinar y Lon~ 

tudo" ilusión no pasaría dc ser un proyecto lrn;alLlahle quC'-, si Si: ÜÜ;;:í1ti'¡i'(l 

en s610 cüoduc1xlú ti la fm;;trad6n dc tndns lns miembros t:.n In red 
e lnhibida su creatividad, y eficaci~:!)f i985: 

A de los año, s"tema aparece un ¡morme del Club de' que lleva 
por tí!ulo A rlr<,,,der: fh,ri.::m¡!f sin limites en el 
me;jja 

denuncia la djS!ll11Cia que 

lliundial y nueslra 
jn t'nrrne. h,¡cíendo síntesis de 
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~¡flhal1Za(ll', urgen la ní"cesldad de la nlptura de determinados 

ras ¡mlme:!!:;S al aprendizaje: 

compleJa 
y fronte~ 

a) U" lílrlite El apretldízaJie no sólo de la instrucción, En 
la del mUlldo el aprendIzaje la adquisí-
dón y de nuevas metorlol,;}gl'as, nuevas lluevas y 

nuevos necesarios para en un mundo t'[1 constante cambio" 
Puede producírse consciente, ine I uso a por lo 
geIlI~lral tras expel:íl11erltar SíUlacíol1e~ de la vida aun cuando también 

silll:aclom:s simuladas o todo 

pasadr) o no por la e"perimenla alguna "el, el pro~ 
aplceIl:dí:raje. ",te de del de enseiiall-

desesco!urlzacíón al estilo de l van ni preterida ignorar la instruc-
fundamental y procedimiento formal para el apren-

reCOlloce la existencia de otros llléto<:los menos (",cm:.I,'< 

como la edIJCs:cí()11 panmte:,co, el trao'ajo, el 

1979: 

esw IlCl'$tllocrlva se amplra tHrnhíí~n el cOlac,:p":} tle ensellanZ¡¡ 
la escucla reduce a la alfaheti7l'ldón en lectura y ",,'1'11111';' Yel inlhfJnf' 

c¡uZ' JI aumento pam panicipar 
prr,ductílftilllelllecn vida la soc;ictlíad, 

sola díSl:lplíl111, 

los 

ilUCVUS ap'fendít'ajl" nceesarlos y la 
,,,,,:'snecl'ív'lS no tlCadémicas y plurí, 



FlorentiJu¡ San: FerrulruifY¿; 

la de problemas desde 1>1 cooperación coordinada de 
valias y de plurales especialtdades y disciplinas, y urge la apertura 
en la en:renanza a nuevas preguntas que introducen los públicos adultos, 

En se 

de aprenclíZ<1íe a la 

l1C(A:S¡lna la ruptura temporal en un doble sentido, 
cada vez que no se reducir el ticliIIPQ 
infantil 'j juvenil tal y corno fue diseñado por los siste-

mas nacimmles de em¡eilamIJ;\ del no una distribución 

del (aprender durante la juventud, tralJajlu durallle la edad adulta y de" 
cansar durante ltl vejez), un joven de 
tleas laborales) y un adulto el trabajo plll'a del lmrlalO 
no se todas unidír1eccionalcrleUlte la edad 
adulta, sino hada el paro en 
donar nuevos periodos de fOl'm'ici,6n, 
recicl,u:se para trabajar ame los nueyos sOéÍocultnmles 

imaginal,le, en la sodedad que no cesan, En segundo 

aprender en un corto pCl'íoclo todo lo que se necesitará en el 
futuro de la edad activa, 'Iue 
rompa las frontera~, del y prepal"~ para una vida a 
acontecimi<;mos que avecimm y a fmuros pn,bletTllls, En 

el contexto de a ,;l el uprell" 
anticipador, es aún más el del ¡¡a!;ado, 

d) eooltntn un apn!lldilajc pal1tiCn)a!i1,'() 
eS!lllc:io: ya no es transmitir aelCISIOlles 

IIacm o desde el centro 
exigencia CJlilSf de una mayor P¿lJ!'tjc:ip;;\cic}!1 

conoce y ntílí'l,U su tic para respald,1r 
su concurso, 

Por otra la ellsenam:a está limitada a determinadas fC!,iOlleS del mundo 
y Il"ces¡!t~ jllmj¡x:r tsas fronteras La en ¡ 978 proclama la 
necesidad de un para todos míts que una mayor en ensenlln, 

za, d<j'""¡¡U, lIiím; la ell5efi~llZll formal era una de mayores c¡¡¡pre"" huma· 
nas del phme¡'L Uno de cada seis hahitantes del pllllic.ipa:ball en ella como 

cstudlltlllle" adminislt><ldores o profesores, Según datos ,,""dísticos de la 
CO del año los ascendílUl a casi 380J)(J(J míllones de dólares, 

Pero lo sOl!pn~ndlen'te cm el impresionante desequilibrio mundial: una quinta parle 



¡\p""¡U!¡T(i 

y modalidad,,> 
DrE'cj"O conocer 

Def'Cel1c1,\n global y nm:!ucír 

ROO 

ellllpeZ,ar a hablar, el CUf;;'O 

C!H'¡ro' de SOc't"lncJaS 

mudío su di$curso r(lórmaL 

PodríarllüS alllCTmlr sin lemor " eqUí\'Ucarflo,; que roría 
álllhiul, muy CC1C¡¡rlOS a ClÍ!.lCa,cit'iíl de [as personas 

un c:nsermnnl 
c,j'en" oficiales y por 

plll11tCilmientos d,: los 

.:H/;¡cfinnza 

y, aunque 
hecho [0' dinamiz¡¡, 



Per,'IpecriVllJ' de la educación de {U/u/tos en IIna sociedad globuLi~a Florell/il/o San:. Fernátu1ez 

a la realidad. Sin embargo aquel libro blanco de 1986 supo bacer reconocer 
muchos de sus punto de vista en el debate parlamentario e introducirse de alguna 
manera en el título In de la Ley (LOGSE) dedicado a la educación de personas 
adultas. Toda la problemática sobre la necesidad de ruptura de fronteras espacia­
les. temporales y disciplinares. de planteamiento de un cOlltillltum educativo que 
estableciera redes de coordinación entre las distintas modalidades de aprendizaje 
(informal. no formal y formal) y entre las distintas instituciones y programas de 
aprendizaje, así como las sugerencias para crear vías de tránsito fácil entre unas y 

otras estaban planteadas en el libro. Todos estos temas fueron planteados al siste­
ma de enseñanza insistentemente desde el ámbito de la propia administración 
educativa de adultos a través de aquel libro blanco de 1986. 

El otro Libro Blallco para la reforma del Sistema Educativo. publicado en 
1989. recogía todavía bastantes de las reflexiones del libro de 1986 aunque de 
una forma más atenuada. 

Este libro afirmaba la necesidad de borrar fronteras y eliminar aquellos ele­
mentos de ordenación académica que dificultaban y dificultan todavía la capita­
lización de habilidades y conocimientos adquiridos en otras modalidades de 
aprendizaje (Libro Blanco para la reforma del sistema educativo, 1989: 
cap.15.C). Recogía la defmición acuñada en la XIX Conferencia de la UNES­
CO de 1967 sobre educación de adultos que incluía la totalidad de los procesos 
organizados de educación y la declaración de la OCDE 10317, de febrero de 
1988. por la que pedía una oferta educativa abierta, integral y continua de 
aprendizaje, atenuando fronteras y distinciones legales, administrativas e insti­
tucionales entre la educación y la formación inicial y continua. así como entre 
la educación general y profesional y entre conocimientos teóricos y prácticos» 
(Cap. XII.8) . Proponía mecanismos organizados de aprendizaje globalmente 
considerados de tal forma que si los sistemas educativos no tienen en cuenta 
esta tendencia y esta necesidad. las estructuras de aprendizaje se organizan 
fuera del sistema, creándose un conjunto de disfunciones graves en política glo­
bal de educación y formación (Cap. X[).9). El témlino de equivalencia entre 
aprendüaje adulto y aprendizaje escolar, y no precisamente mimetismo. se 
repite insistentemente desde la legi~lación de los años setenta

' 
y se recoge deci­

didamente en el libro blanco de una manera más clara: <<los distintos niveles y 

1 Ver por ejemplo An.44.a de la Ley General de Educación y Financiamiento de la 
Rcfonna Educativa del año 1970, 
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MONOGRÁFICO La edl/caci6n en el siglo XX.l 

modalidades educativas han de prever los mecanismos de coordinación con 
todas las fomlas y estructuras del aprendizaje extraescolar» (Cap. Xn.13). La 
colaboración entre las instituciones se introduce a través del término red de ser­
vicios formativos, sabiendo que este término desde Coombs se cOI1U"apone a 
sistema educativo (Cap. XlI.53). 

Todos estos elementos son solamente una pequeña muestra de la invitación 
que se bace a recoger en la reforma educativa modelos globalizadore ' de apren­
dizaje para las personas adultas. Y todos ellos se fo rmulan en propuestas claras 
para que el sistema formal escolar se abra a las nuevas perspectivas . Sin embar­
go una laguna que tendrá serias consecuencias es el olvido de estos plantea­
mientos en los capítulos de la planificación educativa. Una vez más la adminis­
tración y plan ificación educativas entran en una vía que deja sin recursos a la 
futura puesta en práctica de todos estos di scursos. y la dinámica unifonne y 
unidimensional del modelo escolar se resistirá a entrar en diálogo y comunica­
ción con las expectati vas y la problemática de los nuevos públicos. Si repasa­
mos estos capítulos constataremos la ausencia sistemática de todos los aspectos 
más novedosos proclamados en capítulos anteriores sobre la educación de adul­
tos. Ni se contempla el análisis de su profesorado, ni de sus centros, ni los 
mecanismos de coordinación entTe instituciones o de validación de aprendiza­
jes no escolares, con lo cual el funcionamiento administrativo, acostumbrado a 
entender s610 de lo suyo, se reproduce por inercia poniendo trabas a modelos 
globalizadores e integradores que habían generado grandes ilus iones en los 
colectivos que los proponían. Por otra parte un modelo tan claramente expuesto 
como es el concepto de red educativa no encuentra en su aplicación práctica 
más alternativas que el camino unidireccional que conduce desde la escuela 
infantil hasta la uni versidad; los otros caminos alternativos siguen siendo carre­
teras de segunda categoría desconectadas progresivamente del sistema a medi­
da que se alejan de la autopista principal. 

Úlley educativa, aunque reduce, como es lógico, tOda esta filosofía, introdu­
ce elementos del modelo globalizador que después han encontrado difícil desa­
rrollo práctico. Veamos una pequer1a muestra de estos elementos. 

En el preámbulo de la Ley se afirma de una manera tajante que «la educación 
y la formación adquirirán una dimensión más completa de la que han tenido t.ra­
dicionalmente, trascenderán el perlodo vital al que hasta ahora han estado cir­
cunscritas, se extenderán a sectores con experiencia activa previa, se alternarán 
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con la aClíví¡lad [aboraL 
caéÍ(¡n pelrllllm,~nte» < 

del síSlcmla e\JucalÍ\'o será el eau-

El art establ.ecc la por de [as adrmfllJstliaClüllloS p!lblicas 
de la fOlmación profesional que, dentro elel sistema educativo, está en 
esla ley y otras acciones que van a la rormací6n continua en las 
Cillllres,iS y a la íOSiTei,)!! y rdr!sen,í6n um!)r>1l de 

la cOll'¡ljor<acIICm de AdmirJÍS1I'acil(lr¡¡es C¡juc"tívllS con otras Ad:mir¡:istra­
pública¡¡ con COI11pete'J1clas en fOrnllJ:cié)n de adultos y, en especial, ,'on la 

Ad.miniSllra(:iÓl1labon¡18 

El rec(ll1(l':imilmlo y apertum 
apr'etl,tlizaje e¡;,tOhlf se reconocí:' HUIlbié'n 

aprlmdizajc distinto, del 
cuando establece que 

cumplir lo,; requi-será posible acceder a la formaci(¡n profesional específica 
académ leos esr.ablet:íd,)s, s¡em¡me que, ti través de una prueba re!0ullad!a 

las el demuestre t¿!ler la preva,~ac ¡,ón 
cursar con apro'iecllltlmí,elll'n estas enseñanzas. Esta l!fI!et", 

re(lllerírá a los candldalos tener velnte años en el caso que quieran acceder a 
dclos fonnatívos proft',ionales (are 32.1), más de dieciocho años para 

acceder al t[tulo de gnldl,ailto en Educación Secundaría 
ac¡;,;der n ",melío, !lnh!,""im'"Í,1< 

sistema fonmll escolar hacia modalidades de aprelldiza,jes diliererrtes se recono­
ce también cm la aceptación formal de no a¡;adémÍcos que ue.saXTO­

su actividad en el ámbito laboral (urL 

supc"esto no se co¡¡,idera como único modelo de el que está 
bllsado en la social y laboral es corl,ícler:tda 
una fuente de «La y la metodología de la edu-

La dife:reíH:i;¡ coy¡ 1<) 
bonv;;i(m entre ht<.; Administraciones ¡;:on eo fo:rrniJci6:n, !Tl'lcllfr¡;¡s que la del 
70 1l1tlJllfies.ta mú,; darameme en rnaleria Ji: formación del sistema de em;efHUI~ 
za at plante-J.! qllé. uJaa!} la;:,. jn",thu~j(1né:S {Departan:i:ento}1; MíniSíer1ú!c'Y, Organizaclt1fl Sigdi· 
cal. eL Mini!'ti'riü de Educación y Clenchl reguhmi ht'l \"ll':ieñ\:lnZfiS cmmdo 

Gencrftl de (khlt;;ldón 'j fiFHiX¡él(tI'i¡ientu de la Rc¡'pnni;l EC}).tCilÜVá, in'\. .J<>j y 
que cm""jIlOlad< :;;1 Mi:nlsteriü d(' EJ:ucad6n: Ciellcl<l y !¡i 

;,ed\)cttdÓrt rle ,¡ldulw\, siíl de In de! Minü;reno de: y de! Mírli<;:-
terjo de (ldem, arL 45.Z¡.. 
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basará en el dUlO,I!)r"oél"'uj'e, en funci6n ."US: 

""c(lsl(irlo"s e Ime'rcse"" (are ') aprcnd'lza,je aliqu.irklo al margen del 
modelo escolar líberar(¡ Incluso la pmeba de acceso en t;;;l1\{)S conlO el 
de la entmda 1m los ciclo, pn)fe¡;io,nalc,s de la que quedarán exento, aere-
díten una laboral que cOlrre,splmrla coa los estudios pl'<Jl'esíonales 
que dl"cc cursar (art 32, b), 

muestra sacada de ¡eg,IS¡aCIOJ1 sobre educadón de adultos es 
entrever el ,,,11le:fm HfWrtllr:1 y g!c'Dallz¡¡cí,3n de los aprendí-

nrrlce,,,,, COIl nm'"""" ad¡lIta$, un e,f"eri'fl pIldrelo desde el inte, 
sísll"nla de enseñanza al modelo escolar de apreridi;¿a}e, 

en el conjunto ~¡,I"m" ,ocial, 
"lt,~rnatJ','a> a la demanda gl(lbal!zaá,)ra de forma-

pe¡C$(mas mj¡¡!tas éllcontrado tres cauces de solución: 
llllíí11callor en tomo al modelo tradícíonaL otro en m(,ltí, 
altcrnaLÍvas y y orro en viü') de COnSíl1Jcd6n :/ {iue se 

prl;Senta como un desufío de fUll1rú que ¡Jodemos dCI!IC},nítUlr Jl1lx]"lo 
y conmniea!ívo, 

dinámica adminislraliva del sistema e,I:úlllr que ht! intew,l!do ,,'ie"f!']' la 
glzlba,lilacil)1'l educativa en el ámbito de los dí'a:(!!'sl", ha encontrado verdaderas 

desarrúllarlos y dotarlos !'ccu!'sos en el ¡imbilO la aplica-

¡¡¡"milO ,,,,,olar, dentro del cllal se 1m pretendido desarmllar el aplcendiza¡" 
sido capaz de abrirse a la mIela y ha 

modeh, !Udílsl", situaciones, A pesar de lama" 
da,:llln1{'[Olle, JI de mi,ma rlastanle sensible a eSl{l ha 

modelo c>colar de 
eXIJt:ricm::ias en de l$C afirmar 'lUL' este 

"d'"l)!.ació!l !lO ha lo, efectos deseados, Su fracaso ya 
'"'1lJ1''' {lIIUl'léÍáll<jo"e en J(» círculos Ir; educación de adulto, \lV'Cl,!] 'V\ 



dr ada: tos en 

01ra la multiplicación de' cursos e im;üllu" 
done, índependieme, domina el ,ímbí¡o de la educadón comí 11m! La descone· 
xJún unos ~on utTúS un mapa piímtlójic[1¡mel1l:c !'I"a"rrll,'nl arln y crea en 
el nülmCn!O (¡dual un cierto dc;¡nsosi:egn y d.:;;e¡,pC1C¿¡"%<ll< Que el !Cl1;t)llléno la 
discominn ídad sea dominante en mundo de la forrnacíón continua por lo 
menos es desconcertanle, 

Finalm"me aparelie ulla tercera alternativa y e;; la de 1m educadores de 
¡¡,llJI!,}S y lo;; mismos adultos parlicipan en procesos de apremljz¡~e organí~ 
:lados 

A 

bw,can la coherencia entre lOS lmlCUXSl" ':1 

y conlO 

dISl:ur!;Q que 

ahDra ha 

S,, trata 
mDdelo escolar aplícado a las 
desarrollado por IDS "",enm5 

lo para la educaci6n de las personas adultas, en la pníctica 
ll¡enlErdo fcpc¡idamenl<; un modelo de cdrlcación 

tos 'l'ondicinnado más caí'<lcr:erística::, tradlc JonaJes de] concepto «siste­
ma" que la;; dd cO:llc,:plo de r"d< más Cercano a la cO!lccpdól1 de espa,citls 

y y ~e 

a los cs~;acíos sodales cOIll¡lleíos ':1 nUInulial,!S< más acorde con los fuudamcll-
tos de una pedagogía infamíl una andr;1"':"'! a 

lar con todas Sth fn}¡l!cras,< c,pa,cJ¡',lc:s< t(:mponlles, 
e, un moddo ,¡ue lléne sus fundamentos y que 

con nfño¿, y 

Ei m(}t!"lo e$CO~ 
¡¡dm í II istr!l!¡~ 

ser un bU(!1l 

jóvenes,< Con 

cnlb;lrE:O. h:l Y sIgue produciendo tales 
lm:tcllsióll y los C;{fUér%OH por adaptarlo rnuestn¡ serios sIn1orn~t2 de 
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Solamente una de prt,bl¡:l11ias gt3neradlos, sin la ambición de querer anaH-
una idea de las dirn¡;¡¡sitQnt:s 

El modelo esr:ohu está marcado prioritariamente por un híliCf!&J&l: lIDltl!i:: 
cs¡;m,la 0n:,e!l:a dentro tlc un marco para que sirV<1 fuera, La escuela 

enfrenta a con-
vertidos en cindaclaQos, 

ad,llt[lS del carácter típicamente propedéutico de! modelo 
prnratlójicr,s, Sí la eílCuela a los niños a )ler ci¡td¡J:danos, 

y¡¡ c,e,'cen de ciu(!:ad;otnos con rcS¡:loo,a­
hilidade,; no solamente, familíare,; y prt,fe,;iOJlal,:S sino tanl¡hi.én nOll¡í,cas y ",,'tGh 

lodo caEO el adulto tendría que apren-
1'1, se le al ciudadano urbano para ,"nnvf'Tlirsp' 

en ciudadano del mundo. Si la te,cuela enseña «al início)} de la vida para lo 

ap¡'ent:!ído «rics.pué:s», a les puede esle CStlUcl:na tempurul 
cl yoo a~~ ~~Io 

es~tacíal que el modelo de ¡¡pI'entelízaje escolar 
hléll falla con la escuela enseña «dentro» marco para 
car pew la persona adulta no ni rechazar toda ,;u eXI,a:¡íell-

aprcllcli¡caje adqttirid<l en y profesional\. 

En ¡al fonna 
la dinámica E''';Oliir írnpl1eSlta disfuncio~ 

la de las habilidades que tienen 10l> adultos por haber sido 
margc:n de la Íl¡,trucciÓfl, y los mecanismos previstos la 

de al margé'1l de la pecan sistemática-
dis.rinlOS accesos la tlníversidad, a cnscnanza 

los dclos de miden más habílidadcs acadé-
acceso para 

eo años nmchos casos no validar habilidades Ins adult<" «equi-
valentes» a las sino las habilidades escolares que tengan los adultos, 

lígado la a la ¡¡tJ;il!Ji::ill;;iQJtl",i!:Ull1!l2lli~;!gcQu~Q 
~mJ1!Il'. de tal forma los programas de educación de adultos h,m sido íclemi-
¡!cad!)s histó1icamente con campañas de alfabetización, 



CO'llsc,cuicncjLls d", eSla di námíca han sido de de identidad en 
,'egj(\,"CS o en contextos en los '1U" la alfabctÍlacíón no cm tan nc,ce',m'¡u, 
no>, se ha erradicar la educaci(m de aduhnti al hlbetizando ti 

lodos los nino, éutllldo (t mayores no nelceSllen 

dÓtL de adultos cran COllS!ljCl'tt(!¡¡S pillad6j ,cI1Iml'!!!c 

meras acciones ClJYllt1tt¡rales y pasajera:s, 

La necesidad de llll¡g~LíilLll2hlLlY!L'LJI!illl[!!Jl!lJtll!lál!Jtll¡!ll1j}l no ha ,ido lo 
,¡ue ha dellllido al modelo eS<:OI,lrd<:l 

cc;¡m liCiO en enseñar a aprender que en n 
esta pe¡:sp,ectlvll la de adult", cunsideradu 

pri:orítaríaIm;nt,c como Ulla educación COml)ell!lllitoim!, 
c(Jn refe,'éllCl,¡s al pUSi¡Wn I,ld!é;"!;)rí,, Y 

desde 

el rllolklo escolar !iEilíl!:Llllli!~Ill1LQ]lQ!1!Jlli!4ll!l:llJ:l~!l:llllilÍ1&~, 
dll <lS~ oporlmüdud los desLtstrt", <",a"I',,,,,",!," 

El r!l(l{lelo de illtc:liglenc:la en el que el de int'élillen,c!a que se 
(t"s~:as¡c Ilsw,IÚ!¡j'C(l y la mt"IJgl;llc:m C!'!Sl¡llíl:ada gue se 

per;:pectíva el 

"pl!;;lldíz¡~e de 'Idullos es tmtado como una ",p,auJ[(J'gilI7', 
</r.:paraci6Jj)j perdid~l'S. el 

del apl'en<Jizaje como el ¡iene t1cullades espe:dal,es de apr,:ndí¡,aje, 

La fra,gmen1:aei,ól1 e" olIa pel'Spl?,cliiva que c,¡¡mcr,rízado 
la forT'fmd6n Ixs per"')1:ms adulta:;, El rechazo del modelo escolar uni¡¡-

cador ha dividirlo divitlíendo el mapa de progmmas, 1!!SUU'lc!omes, l11oda-
lidades y altl(ttl:ati'Vlli$ educ,¡lÍv¡¡S de una formll tan y enfrentada 
en Ilada favorece la clltl1pl.eI111el1i,mied'ld nece:sm,ia, !::sla fraglllenU!ción se V"mI11~ 

La ~l:J,llli~i!íJ1..l::.!llfi:..J:Q!1l~jlÍ!L;0:.d1lg}:!:;i,:l.n, ia realidad tanc!) 
socíal como laboral Im¡'Dn,,¡,\,n de lindes emee lo y lo 

Ya citado a T\xlesco qUIen cn!re 
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pn)hletJl'~ cncuelltra sUS reflelt), 
nmht1!r<1!n la tlilj;;n:tH;íaeí,'jn cxct:,iva no solamcítlc 

"f""''''<1 i ,H11Im"""I,1", curso, es¡tf,cia!iztl,i", y 
I1mlrllla f,;rrn",,16n I1I1S1Ca, no necesariamente act,démic:L en la qne 

la COI:K:íd'encla 
mil, In di'ip¡;n;j,tín, 

,rmt¡lCIIÓn prnveníentes 
etlucaéÍón han entrado íamblén en la pugna dd 

ha producido ba una c11ire 

SOC;OCl,lIllitlll y del deSt¡n"lln per,;otll¡L 
Instituciones huhíern la circula, 

¡¡CM';'" de U!laS a la otras remesos l(lr'mtrlÍ\iOS 

()Clirre, EH d!2 como 

rC¡iUrSOl§ li:ll1llalivtl, lo que e,,[¡¡ten son sub,ísícma, ímJleperllJicmCiS 
de k, en J}¡'ltgnl;l111IS 

obtenci6n del 
olras Insti"td,mes, 

conocer, :lO,"'"!,,, a 

nrlndo;,", de cdu,cut:Íón cfll1!initIU y pcnn~lh:nw, 

ViL'Z 

an'terltlr.ll1entt:, J distintas íflsLímciones: 

hacer para la 
ser para las adrninistraclones 

"rIW,'<," denom í nado>. de fonnación continua (1 de formadón OOimlallltnt.e 



en los que la circularidad y la globalidad debiera ser una caracterlstica con­
substanciaL 

holiísticos, íoterdí-
cipIínllíC:S, ubkrtús a cualquier cspacio y momento, tal como han conseguido 
llegar a la lJjisma legislación educativa de las personas arlulhls, SOn puras remi-
niscenCÍas de un periodo romántico al social o pol1ticamente ya no se pudo 
negar su en la o por el conlnu10, la insistencia constante 
en su tanlo Un 
les (el último el de la Comisión sobre la educación el siglo XX! de la 
íNIESC(» comu las minorías más cercanas a los proCA'SOS de aprendizaje 

que viven las personas adultas son los ecos tozudos de tina realidad profunda 
que espera la oportunidad de ser con creatíva por la 

lúslral;;íóll educatíva, Desde el punto de vísla de la educación de adultos 
pUJ'ece cada vez más evidente el en,ayo de modelos más globales requieren 
una aplicación urgente, 

Las de identidad que tendría que tener este modelo son ¡as in¡Uc;ad'ls 
en los distintos enumerados anteriormente, lomarse en serío la cdu­
cací6n permanente, el conti¡¡¡mm educativo, la organizacíón la fonnación en 
redes coordinadas de recurso, sería suficiente, El discurso es bueno pero su fra, 
ca,o se debe a no se pone ea práctica, Después de rantos años de oeloare, 
roúavía la de estos términos que hada la de la 
ellheiíanza novedosa tal pUllto q\le cualquier conferencia o docu-
melito ,ntenmcional que aborda esta temática se ve en la oblígac,ó!l de expli, 
carlos nuevamente, J .A, coordinador del Lihro Blanco de Educa­
ción de dice que esta necesidad de explicación "se debe tal vele al 
hecho de que las adminísttalÍvas todavía no han sido capaces de 

suyo un que apunta a la globalidad y a la continuidad, mkn, 
1m, que lo propio de las admi¡lÍstraciones gestionar lo fragmentado y lo dis-
eorHi,nuo» 7). 

Todavía :;ería aplicable la frase del infi,mle al Club de Roma de 

« el camino que lleva el a¡;rendizaje permaae)1,e un camino dillcil , la 
mCfI[udón con Jas eStrUcluras eUuc:atlvus ha veniDo a demostrar que lus S:Ü;lClllaS 



edV,Cáii6n eH XXI 

ví""tI"" <'tHl, por lo llellCnu, aún dcmastadü iníle::dbles para aceptar el aprendizaje 
pCrllllUlCme como urní VIable, fácil de "lcrulZarfl (BOTKIN, 1979: 98). 

\,,"F'!' Hflcífl l/1U1 ética Declaración del Pm1amento de las 

lf/f,{I!U"'U"S del T,ntta), 

(¡,'ni/nli'"",,, comra capitalislllo (Barcelona, Paidós), 

la "dIICIJCÍ¡,n p,emumem'e (Barcelona, Paídós), 

, y IV!!\I .11/;' {l979}: Aprender: hmeizonte sin 

límites fMlld'Cíd, ".'!tUI"U""!' 
HUROPENNES, Supplément IOn3, Pour ulle 

q/le commlmautllirc de {'é,I"''II/,;on ("Informe JANNE»), 

l,tl era. de la E,':i)fl,omfa, sO'éiolo,(,ia.'t' cultura. 
VoL 1 (Madrid, Alílmllr Editorial), 

('(¡(¡MIlS, P,R (I9~5): 1,,(J crisis "",rndiol en la edllcacüin, Persf"eclíl',:lS aL'n'al,?,' 

IJl;,UUf<,), 1, (1996): Editlons 

y tna,lana 
IMad,cld, Unesco,Alí"'lZa Editnrí"n. 

CiZNA:itJ!jL, J. A, ( El redescubrimiento de la educacíf>n permanente, 

P""dItH ",,'wh'l ) aplicada (Madrid, Cáritas 

un nuevo reto para 108 sistemas 
11[JFelJ(HeY para el IUIHrt J. Des{~f[(}s :v op0l1uni-

(M.ml,:id, FUIl¡Jal:Íón Sm11ílliltl.a), 

r risti"rtfsmo, !::seru;'ilJ I? flls:to,,!a (Madrid, Trotta), 
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Ul eduCllción en el siglo XXI 

.lizada en la que estamos son interpretados desde dis­
úgunos analistas I.a globaliz.1ción equivale a unifiea­
órnica como cultural , para otros la globalización pro­
Itre los pueblos. El gran desafío de la globalización 
es mediante el cada vez más posible diálogo e in ter-

a globalización se vienen analizando desde la década 
muy ligados a la cducHción de personas adultas como 

.ación continua. red de recursos formati vos, etc. Su 
I aprendizaje adul to, ha rnimetizado las grandes reac­
balización: la unificación de todos los aprendizajes en 
Ido grandes disfunciones en el aprendizaje de las per­
múJtiples cursos, programas e instituciones que si no 
~stán. en una sociedad de redes. paradójicamente des­
icativa que pretende sacar punido a las posibilidades 
tl. 

~ sont nombreux. Si pour certains analistes le globaJ 
erselle, pour d'autres il se rapproche plutot de la divi­
le culturel surtout. Le défi actuel et pOUT ¡'aven ir passe 
5 de com rnunication qui don nc la societé «infonnatio-

aprés avoir essayé le modéle scolairc en " adaptanl á 
produit plusieurs cffeets dysfonctionnels. D'un autre 

mmes, modalités, instituuons fonnauves poUT les pcr­
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r plusieurs modalités d' apprentissage ou le dialogue, 
lutuelle prenne le signe de complementari té et d'aide 
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MONOGRÁFICO Ul educaci6n en el siglo XXI 

RESUMEN 

Los e fectos de la sociedad gIobali zHcla en la que estamos son interpretados desde dis­
tintas perspectivas . Mientras para algunos analistas la glob[llización equivale a unifica­
ción y homogeneización tamo económica como cultural , para otros la g lobalización pro­
duce fragmentaciones profundas entre los pueblos. El gran desafío de la globalización 
consiste en explOIar sus posibilidades mediante el cada vez más posible diálogo e inter­
cambio. 

En educación los sínfomas de la globalización se vienen analizando desde la década 
de los sesenta a través de conceptos muy ligados a la educación de personas adultas como 
el de educación pemlanente, educación cont inua, red de recUI'SOS formati vos , elC. Su 
desarro llo práct ico, en e l ámbito del aprendizaje adulto. ha mimeti zado las grandes reac­
ciones de la sociedad frente a la g lobalizaf.:ión: la ullificación de todos los aprendizajes en 
tomo al modelo escolar que ha creado grandes disfunciones en el aprendizaje de las per­
sonas adultas; la fragmentac ión en múltiples cursos, prograJl1ílS e instituc iones que si no 
están enfrentadas unas con otras sí están. en una sociedad de redes, paradójicamcme des­
conectadas y la perspecti va comunicat iva que pretende sacar partido a las posibil idades 
reales de una sociedad illform3cional. 

RÉsUMÉ 

Les effets de la société g lobale son! nombre ux. Si pour certains analisles le global 
contribue á l'homogénéisation uoiverselle, pour d'autres il se rapproche plulot de la divi ­
sion et de la fragmcnlalio ll du monde cu lturel surtout. Le défi actuel ct pour I'avenir passe 
pour le profi t des poss ibilites recHes ele cOI11n1unication qui donne In societé «inforrnati o~ 
nelle»). 

Le systeme de I'enseigncmc nt , aprés avoir essayé le Illodéle scolaire en l' adaplal1l á 
l'éducation de personnes ndultes. a produit plus íeurs e ffects dysfonctionne ls. D'un autrc 
coté, la dispersion de cours. prograrnmes, modalités. institutions formativcs pour les per­
sonnes adultes a conduit á une [ragmcntation paradoxale pour un publ.ic quí demande de 
la «cootinuité». Pour réussi r les déflo;; actue ls el de I'avenir que pose la globalisation vers 
les personnes adultes iI raut essayer plusicurs modaUtés d' apprenti ssage a l! le djalogue, 
de comunicali6n e l d' interacction l1111tuelle prennc le signe de complementarité et d'aiele 
mutuelle. 
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